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PROGRAMA 

- 'Í'E'KTO\—ainioaia.,.í¡»i- .1. >;/•/<;/».-Las v i c t i m a s ; / M I - A. ¡le 
''?'r>r;iíS/A>yiíS..—i-os d o & s o l e s , por Plriiiilo Z^nii,;;/,-.—¿Qué iía-
goT. í>i'i .Jlíigñ'rítrc falaciüs.—XJa p r i n c i p e , por Aiilniiin Friiitiii-
'í,-.; .Vi/iaV/OAr-Cbilleria, /líir .l%/;i'.s- Cii-s/X).—La L u c h a erter-
a a . / ' • " • (}«»'/flS AV/zí-is .l/Jí/ií/V/í-.-MCisica C e l e s t i a l . 

.(;UAI54.0CÍ^ --ÍD A n d r é s D í a z S a l d a ñ a , />or A. Üahiior..— 
•PreX«ádi9G djj l ^ i ¿ J T i a , í o c /•'. /-".La ú l t i m a m o d a , p n r A Fer-

medido de los pies á la Ciibezii. 
que todo lo que he dicho anteriormente 
sorelierc á unos cuantos solamente, 
pues hay no se si dos,,, C* tres..., O cuatro 
que son la pesadilla do la ¡jente 
que concurre al teati'O. 

lis tan poco el espacio con que hoj; cuento 
y es tan g r a n d e ' l a prisa 'de ¡a impircnta, 
que vbyf t tprminar .en un momento, • 
;Como hay Dios que lo siento!.... 
[Cuando iba A dar i\ mis lectores ciijiit:». 

"de lpun toen que la mismaxompaflía ,'̂  
. t icni todft su sal y su pimieotaj'. 
• tengo ique terminar la Sinfonía. 

•'•'•-• ''J- , A . P R I E T O , 

'•''•'¡•"•í"-"Ai5n nOiienK" Ia-cr6nica^cinpezada 
y ya me abr.isa el ansia (;qué manía!). 
de lk'i?iir al fmal de la jornada . 

:; ; ;.<-iIí,'anov¿dád'dcl día :• • • 
se"«tiCti¿nlTá efl Novednrics replegada 
y debo comenzar la Siii/oiiin 
girando A ese teatro una ojeada. , 

m 

* ' . * . . • 

Ijigo, pues, queridísimos'lectores 
y adorables . lec toras , . 
que quien quieírí Olvidarsus sinsali->ref;'' 
y (fuste de pasarse un par de hora< 
de sosegado y g ra to esparcimiento 
dejando de sentir por un momeni./ 
del mundo las amarjjas realidades 
(;qué hermoso pensamiento!) 
se del>e dirigir á A'oi'eí/ííf/t'.-í, 
que allí podrA.eniíontrMr se-giiran^c-nu-
motivo'.suUciún^tí • ' • ;•-''•'>, 
para pod"¿r''íi»atSr su alSufrimiento. 

;Que"qui; hay allí pnr.-i'que de ese r.iodn 
su valor os encomie, decidido? 
pues bien,sepan ustedes que hay d.-. lod-» 
lo que ag rada A la vista y al oido. 
!Ohl lo que (;3 la pr imera 
pasa basít^ñté bieá la noche cnter;-., 
puesconj jbuen.óroni^ta , 'vj. • 
os juró póf mi-fe do calíhil^o.. . . 
;que hay raciones de vista ~ 

que nóse pagan con ningún dinero! 
Sin emlSargc, dejamos eso A un lado, 

porque, ya q u e m e encuentro algo in.^piraJ" 
no es conveniente ahora 
hacer ir ¡i la pluma pecadora 
por t en enoVcdado.;, Í Y tan vedado! 

Comenzando la hi.s'lor-ia de otro nióvl.̂  
(que es lo mAs conveniente, -'. , 
porque al paso anterior, después de l.j Ju, 
voy A perder el tiempo-lníitilmenie) 
debo decir •así.—La CQpif)nñia 

•que se halla en Novedades actuanJo 
•hace ya una semana, estA gustando • 

. mAs de lo que al prirtcipío se creía. 
• -Las obras quesee ponen'cn escena, 
toiLas ellas de gúíi^gi'ojigero, 
gustan aqu; de un m6il«>,¿¿traordin.a(;i«; -
y, ya se sabc'whoehe.en qi icse is7;;«V<<i... 

"aquel patio pacc¿eiiin//(irmig/ífro. 
que es el btíUo ideal de ún empresario 

; ,.Como adcmAs, carísimos lectores. 

,.Iitty actrices y actoriis 
qiie saben demos t ra r ante la gente, '. 

;;> , cuandpiá.la escena salen, 
:', que entisiidcn su misión perfectamen:¿ 

y que,-j!tfWíecto, valen, 
mil v.dqíss^^ratameiitc impresionado, 
el pübliiSp demuestra su alborozo 

é; •• . promoviendo un aplauso prolongado, 
y, .(!Caraiuí)Á!ique t raba jóme ha costado 

..,':•:.•.'"-idisimuíarjbs ripios de este trozo!) 
;^.i ' , \\»c Pero qdifro que conste, caballeros, 
[->;;>*,̂ -.. 'Vn que só'^^'por mi candida franqueza 

i t ' - í . i^niodelode excelentes revisteros 
> - t - - . * . ' . ¿I- ! • . . • . ' •* , 

."fj-- . . :-:ÍL '•::-A:-'-
. ^ v ^ ^ - . • • ^ . . . . , - • • l , . . . ;-, . ^ 

LAS VICTIMAS. 

} Nohablo de las del Dos de Mayo'./; • .•.•..•/••• 
'í Ni de las del Callao. • .-• "' :'•.'.." 
\ Ni siquiera de las de la Coiimmiie\'\k\i\\q\i(í á'.ciecii^ 
'> verdad con estas tienen muchos puntos de contacto 
' las que me han de ocupar. ;..-,-• ,;->• 
I A lo menos, sise suprimen algfünas letras..'.:'-' 
5 líablo de las víctimas de San Andrtís. 
) De/rt7//rt/<7«£rt por sufragio universal. 
] 'Es decir, tanto corrió¡juni'versal, lio, porque hay 
'i limitaciones obligadas para los que no tenernos paste 
[ física. 
[ Vulgo, vil metal, 
< Desde la pobre y asquerosa choza en que lo engor-
''. dan, condúcenlo en alegre procesión hasta el fielato. 
> ¡Hasta la inuertc cuesta dinero! 
I Allí lo aforan con vilipendio, si no es ya que lo pe-
> san en báscula del s\sttm:x pésiino-decinial, como de-
'/ cía mipatrona allá en los años de Maricastaña. 
' Se paga el derecho, que muchas veces suele ser 
s torcido; y con acompañamiento de música gruñona va 
\ el pobre y sabroso marrano (passez moi le mote) al 
\ lugar del sacrificio. 
\ Allí es indispensable acariciarle. 
\ Y desde luego se le prodigan algunas palmaditas 
'• en salva sea la parte.como presagio de ulteriores glo-
\ tonerias. 
J ¡Qué gordo está! 
í ¡Cómo se barrunta el agradable sabor de la chi-
' charra, el picorcillo suave del embutido, el curado ja-
^ món y el suculento'lomo!,. 

Es una oda de color de cerda, pero dé sabor in­
comparable. 
• • No se puede dar mayor lujo de preparativos para 
un a.sesinato alevoso. 

í Hasta la atildada señorita que allá én sus sueños 
I de rosa se le vuelven los dedos huéspedes, ó novios; 
\ y que se adova el rosti-o con pastas y cosméticos y 
í se perfuma y adereza para conservar sus gracias 6 
< exhibirlas postizas; hasta ella se permite emporcarse 
\ ó meter las manos en la masa. -
í Y aun aveces yapesar desu dulzura presunta, sue-
s le también ensañarse con la víctima y menearle el 
\ rabo mientras exhala el último gruñido ó dó de 
< pecho... 
\ ¡Cuánta alevosía!..,. 
i La señora de la casa dirige las operaciones preli, 
í minares. 
í Ella pica la blanca cebolla, que hace llorar á un 

e 
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muerto, y no digo alas mujeres, porque ellas lloran 
por resorte, cuando les da la gana. 

Ella compra lar. especias, las clasifica }' limpia, co­
mo si se tratara del más delicado asunto. 

La familia toda se alboroza y canta y rie mientras 
es desmondongado el cndíuicr, ó en otros términos, 
el interfecto 

De cuando en cuando los autores matetiales del he­
cho, es decir, los matadores, refrescan las fauces y 
beben rico aguardiente amílico, sino es ya que optan 
por el agrio peleón y los roscos correspondientes. 

Háccnse los picadillos para los embutidos, y al ca­
lor dé la lumbre se amenizan esas operaciones con­
cuentos más verdes que las mismas ovas, lo cual (]iu\. 
como es de suponer, las coinensalas cw estado honesto 
se tapan los-oidoscoT ambas manóos, pero abriendo 
los dedos para que entre el aire. 

Y es lo que dice la señora; , 
— No quiero que mis niñas oigan esas porquerías. 
—;.Pero, señora —replica la Maritornes—¡si ya lo 

tienen aprendido!.. 
í>e.spucs viene, la'sal:r/<5n... 
Pero antes ha.yenido la del consorte. 
Quiero decir, qnc-micntras todos ricn, él es el úni-

qlié siente los horrores del vacío en el bolsillo. 
A . DK TORRKS V HOVOS, 

ILlIa concluyó en .A.hril ' 
Y hoy mu t-scribc cada Cíiri.'i 
Chico, que ai'ilc en un canilil. 

Y aunque con ;;i'anílc insi.-ítcnci; 
Desde el verano p.is.ulo 
Me escapo de su prcsoneia, 
Tentro un Cíijî n atestado 
J.'>c tanta coi'resi>ondencia. 

^Yo contesto :V.sus misivas 
Con una sola y bien llana: 
«Tus c.artas son expresi \ 'as . 
P e r n h a s t a ya. Cas iana , 
No me escribas, no me esciiba.s.» 

Mas la otra noche la \'í, 

L.i saludé y me miri>; 
iQue bonita estabal.... .Sí. 
Y. ya ;io me parccíO 

i 'J'an coiiuela y tan.... así... 
Y no fe podr í e.splioar. 

Ni podré.itarte razOn 
r.)c la emoción sinjíular... 
( l 'orquc'vp sentí emoción) 
Cuando 1ü''..volví A mirar . 

V hoy í|UO mis desdichas pa;; 
.Al tenerla frente il frente 
Y hasta il su pi"imo me traf;©. 
Me has de dcc i r f rancamente 
\ ' en este caso....-¿.(//íí.* //npo.-' 

MiGUKL DE P A L A C I O S . 

LOSDOS SOLES 

. P a r a bor ra r las sombras del espacio, 
el dia avanz» de la noche en pos, 
y.la t ierra y jos cielos ilumina •• 

radiante el sol. 

P a r a bor ra r las.sombra.s de mi vi.la, 
vierte su luz tu rostro st^diictor, 
y al contemplarlo, d¿ placer sé inunda 

mi corazdD.;.; 

Si Ambos son'solcs de destello fi'ilgido. 
ei astro y tu semblante encantador, 
;cuaJ es más bello y en la liza triunfa? 

¿cuiU'iIe los do.s.̂  

Ah! N'o lo dudes: la victoria es tuya; 
brilla en tu rostro el fuego del amor, '• 
y ante su llíima sin rival, secclipsa 

la luz del .sol!'. 

-PLÁCIDO LANGLK. 

¿QUE HAGO-^ 

(A un amigo) 
Tuve una novia has ta allí... 

(Hasta la pared de enfrente) 
Lo que es bonita, eso s(, • 
Pero ami^o, francamente 
Tan coqueta y tan... asi... 

Que no te puedo explicar, 
Ni podr^ dar te razón 
De la emoción sinRuIar-
(.Si tuve aljíuna cinocíón) 
.Al tenerla que dejar. 

Esclavo de su hermosura 
Por al;;iín tiempo pasé 
Prodii.'ándóla ternura ' 
Y me consa^jré con fé 
-A poner el a lma en cura ,. 

El la al ver por el examino 

Que yo sin duda bajaba,. 
¡Cómo lacngaüó el destino! 
So creyó que comulgaba 
Con las ruedas doun molino. 

Y se dijo: Cosa és hecha. 
Este en amor no as muy ducho, 
L a cosa marcha'derechí», 
.Mas yo, aunque fd-quiéró mucho 
Tcnpola laringfcstrechíi l 

Y es claro, al fia resulto 
(2ue la tuve qué deJaiV*« 
Me í|UÍso'h'aceí:,'coí*Sgl¿nv 
Con su primo, y no pasó: 
iQue le h;ibía de trafrar! 
, .Masconcl primo incivil. 
Ya do relaciones ha r t a . 

iUN PRINCIRE! 

LO he leido en un simpático diario. 
Un príncipe ruso solicita la mano, de uiíii ^-íeñorita 

paisana-.nuestra, lindísima y digna de tal principe. 
r^ichósa ella. '', y 
Y cuenta, ciuc no lo decimos cpri reservas menta­

les, como lo dirán á estas horas" ínuchas niñas casade­
ras de aquí. 

¡Un príncipe ruso! ¡Ahí es nada!' ' "• • ' • '• '-
¡El bello ideal de todas las solteras s'iii ívoVió ó con 

el, y aun ck: algunos solteros! '•'••- • •• .. • •'•. 
Personaje que pai-á la getieralidad' de-las' mujeres 

es casi fantástico, casi ilusorio:''de formas'atléticas',-
rostro varonilmente hermoso, con barba rubia y ojos 
azules de mirar sereno; rico como un Creso, joven, 
apasionado como los hijos del mediodía, y fuerte y 
cachazudd'cómo los del norte. 

Vamos, qué con estas cosas, es decir, con estos 
príncipes concluye uno por ponerse serio. 

Lo que sentiinos es que .esa noticia ha llevado la 
intranquilidad y la perturbación ál seno de muchas 
familias. •.'"' . 

— Mira, niña-^decíauna niamá que yo me sé,— 
desde lioy se acabat-on las relaciones con esc pelaga­
tos; en cuanto venga Pepe le plántaos de patitas en la 
calle, y se acabó. Tú hq has nacido! para.,ese emplea-
dillo de tres al cuartO'.;Ya ves, á Fulanita-'Ui pretende 
un príncipe rusp.'y no fit yo qué f^nga ella'más- que 
tú! Mañana mismo l&'espribimos al'ágente que para la 
venta de uva de embarque tiene pstpá en Londres; 
porque ese señor es CLiñado del sobrino del-"tip de un 
pariente de un agregado á la einbajada de Rusia, y 
es fácil que ese vea si se encuentra una buena pro­
porción para ti, que sea príncipe ó cosa así; porque 
nosotras no somos menos que nadie.. 

Otra señora a,seg:uraba que ella ño casaría á. una 
hija suya con un-ruso por muchos títulos que tuviera.. 

—¿Porqué? le"preguntamos. -̂
—Porque si r<ísultal?a un condenado ''hihilista de 

esos, disfrazado de príncipe, me había lucido! 
En íín^^ntre la^.mujerés no se habla, lioy de otra 

cosa. ^^^ ' ' • '•• •• 
AlgunUsrífeí^.uraiJ que un príncipe .¡¡uso.eíj. algo a.?í 

como un elefante cargado de onzas de oro. • 
También es de sentir que se haya dado esa noticia, 

porque muchas jóvenes, casaderas que sean un poco 
vivas dé imajinácidií van á soñar á diario con prínci­
pes más ó menos rusos, de gállai'da'figura, pródigos 
como Nabábs y más enamorados qué el mismísimo 
D.Juan. • ' ' " ••• •./ -f 

'•^Vfi^ 
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PRELUDIOS DE INVIERNO 

<i 

/ - , i; IV' í . r t^m. ••••' ^ 

Haetendo de esta inanera.... 
dando luego una carrera 
de las de marca xnáyor, 
bien puede un hombre cualquiera 
llegar & entrar en calor. -Ph-. 

. -[Nada, si es lo que yo digo! 
contra el frió cuando aprieta, 

no existe .mejor abrigo 
que una pipa bien repleta 
-jY que es la verdad,' amlgol 

jfif*^Á 

FP y-

' s iento el Influjo del invierno fiero 
y me encuentro sin capa. Paca mía ... 

í Ay I I al mucho te quiero . ..I 
con el nomibre al revés m á s te quer r ía \ 

V 
José, ¿y la capa? v <^55? 

-iVolóI 
•¿Qué? ¿la has llevado 4 empeñar? 
-Homibre, no; fóxe la q;ult& 
l a mujer de Putlfarl 

• i 
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¡Y ay de vosotros, jóvenes en estado de merecer y 
con nueve ó diez, duros de paga al mes! 

Y mucho más, si esas muchachas lian leido algu­
na novela francesa en que se describe la sociedad ru­
sa, sus fiestas fastuosas; sus saraos, sus riquezas, los . 
trineos, la nieve, los patines, Moscouw, San Petersbur-
go, el Czar y... la mar salada! 

Nada; que se necesitan ahora un par de docenas 
de príncipes, y me quedo corto; porque sino, aquí va 
á. pasar algo. 

Por lo pronto ya han tronado mucfios novios. 
Confieso que me alegraría cjüe resultara cierta la 

noticia que dio ese diario, pues, al finy alcabo, eso 
seria eómo tener un príncipe- en la familia. 

¡Que demonio! quién sabe si mañana lo declarare­
mos hijo adoptivo. 
• Y lo demás, ello vendrá. 

Lo único que yo no le acoiiseian'a á ese príncipe, es 
que viniese por aquí, sino qué se casase por poderes, 
porque los pacíficos habitantes tenemos un genio 
muy abierto, y concluiríamos, ó rnejor dicho, empeza­
ríamos por tutearle. Que lo diga sino aquel Monarca... 
digo no, el no lo podrá decir, pero lo dirán los que le 
acompañaron cuando nos visitó. 

¡Principitos á nosotros! 
¡Si aquí se le habló .de tú á un Rey constitucional! 

ANTONIO-P^Et iNA.NDE/ . N A V A H K ^ J 

su conduclii me aborrece. 
Y si usied signe un sus ttei'c 
cíe darme mi\s desazones, 
sin mAs eonsidcraeiones 
me nielo en su casa el día 
que usted minos lo imaf,''"^'. 
y aunque arme una algaravfa 

CHILLERÍA 
Vecina; ¿usud, por vcíñiúca," 

se íigura :j:ii f 

Pero lantai lnper^nencia . . . 
i icabacon f 

que en la vecindad nshKy gch'tc? 
.;0 e."! qiie, falta de qbfdurii', ;''.'•'," 
con su conducta ijn'pOÍdéntc'vc; .• 
se ha propuesto^In'oésar'• '• '•>• 

marea r í^t -;' ' . -i\f> 
;l todo bicho viviente? • ' : . ' 
Francamente , líBo qí Cargante,' 
y no hay cristRiño .QÍié n(ru;mte¡ 
los abusos (|ii¿¿yo' ¿gM'nnto. 
Porque yo so j.'tb"lVK.int'!| 
y de poco n^.-nta/c^pantci. 

. i ínper^ 
yt-paclencja 

d^cl.a\íis¿ihí<)."-. 
;Quc nad^^^í^ó.'qúéiívcr?' . :.''i 
;Qiie debp-sef Ü¿ ciiiit^uicra'í'." 
;Que usled'.pága sil alquiler -
y esmvi^Myfcnajpar^hftcer •;'.: 
en su Casaro oiie quiera? . ' -';" 
¿Queffi&iíi-crliasoy menvcto . 
en c a ^ ^ a ijy once v a f a s ' ' ; 
y h a b ^ d c V ^ ó t i ; las^car'as i 
con ^,110:66: <íÜcij;//<'/o , •'. 
quésin'pijítiSd.iii réépí to . )_. 
hará.vpn 'mlMuh tt^S.^t'-'c? ; ; 
NoseaülJiífe.ú.'it'éiti'it^J.' ^ ',;*>'^ 
liso de p>¿*ltí-me i'-fiii;' .,' •; ^• 
sorA lo que taseun ' sas t re . -\;;,^-
Sepa bien, señora mia,"-^*-.íi.,-.A'•-
que'es usted quien se propasa 
pues su casa noche y día, 
parece más bien que casa 
un cuartel de art i l lería. 
Que el piso de ese cuartel 
á mí me sirve de techo. 
}' no sé con qué derecho 
.•\lhr.ii-oian l;into en él. 

;0.ué Babel! 
Su ñifla, que, de una parle , 
con un af;'in sobrehumano, 
V detrimento del ar te 

. estil sin'lev.-inlar.manu 
íocíi qucío-íT el_.i>iano¡ 
•y sin que jamás, se har te , 

". p a r a mi mayor dtisgrjicia. 
desde.hace yíi un'áfto;entero 
sólo toca el «Caballero 

de í^racia.^ .''• 
Esa icgiOn de chi<|uUlos 
que estdn dcsdi í lanjá i lana -
ya sonando una camjjana. 
ya tocando lós,.plntnios, 
ya simulando castillbs 
en que luchan con lqíí',nioros, 
ora jugando i los iorO.s. 
orii sus car ros rodaiícjo 
y siempre escandaliziindo 

con sus lloro?. 

• ¿.Y la rifta permanente 
'que tiene usted entablada 
con esa iníelíi cri.ada ] 
tan sumisa y obediente. 

que, prudente, ' 
sufre A todoscon paciencia 

.y no se ovéen.todo el día .. . 
Siue úigkfslábocti es víitt, 
• aunque ustetLcon insolencia 

la \liiaia,püi-rfi jiijlia/ 
Masldqi ie llega a s a c a r m e 

. complétkmcnte de quicio 
póV lanpche'41 rotirat 'mc 

-softndo consigo acostarme 
libre de tiint,9 bullicio. 
es que despu¿s de las die'/., 
con mala intención tal \'c/. 
ciuc cualquiera la adivina. 
comience usté en la cocina 
a sonar el almirez. 
liste abuso más, sei"^or.'i, 

' no\se pueile tolerar , 
>' fi cufilq.uiera le encoc(n*a. 
Si. señora . Esa no es hora 

de guisar . 
Tor todas esta,s razones 

y luej^o por mi osadía 
la vecindad me acrimine, 
puede contar con certeza 
que hijos y usté, en uua pieza, 
como mi cólera estalle, 
van A bajar A la calle 

. de cahe'/.a. 

ANDRÉS CRESPO. 

LA LUCHA ETERNA 
I. 

Oye, yo te he querido con locura 
• y aquí en mi corazón fuiste señora: 

yo cifré en tu cariño mi ventura 
y has a lumbrado mí existencia oscura 
con rellejos dulcísimos de aurora. 

Tú llcnasti: mi pecho de consuelo 
y aiin por tí el alma A mi pesar suspira; 
tuve en tí tanta 10 como en el cielo 
y busqué tu cariño con anhelo 
y mt juras te amor....[y fué mentira: 

Mira, vé lo gue has hecho: 
aquí hubo un corazón dentro del pecho 
que latió para tí, p a r a tí sola, 
y hoy t]ue tu negr,'\ in^jratitud me inmola 
te lo venfro A pedir y esiA deshecho. 

Escucha, has sido inliet, me has engañado; 
hay huellas en tu fAz que te delatan 
y que van pregonando lu pecado. 
Vé por qué vengo A hablar te con enojos 
y vo por qué mis pen.'ts ,se desatan, 
pues compri.'ndí la vida por tus ojos 
y ahora tus ojos .son los que me matan . 

¡Aparta!.... ¡Huye de 'mí! No quiero vcj-ie. 
¡Déjame, déjame, que yo no puedo! 
Yo debo aborrecerte 
y tus ojos me impulsan A quererte 
y miro al cor.azón.:.. ¡y tengo miedol 

jHuyel'cbmprendc lo que esto> penando 
y perder este amorilo que me tíuesta.... 
;Ves ; Te quiero olvidar y estoy lloi-'ando. 
que la razón, que es fuerte, te detesta,-
pero te quiere el corazón, que es blando. 

11. 
Oye-, oye bien; te quiero con locura 

>' p a r a mí eres vida y luz y glor ia . 
¡\^en.... ven A mí, que aunque le miro impura 
y sé que has de l ab ra r mi desventura, 
no te pifedo a r r a n c a r de mi memorial 

Vo te quise olvidar por.lu bajeza, 
pues no encontraba A tú^traición discul[>a. 
pero tejos de t( todo es tristc.za 
y he llorado mAs veces por tu culpa 
que cabellos contiene mi calX'za. 

Mira, Vé s i 'he sufrido: 
en la lucha tcnAz que han sostenido 
mi alníá y mi razón, perdí la calma, 
pues sufre e 1 vencedor como el vencido 

.en las batall.-iE íntimas del alma. 
Escucha, viielve A amarme, te lo ruego; 

es mi vida siii tí senda de abrojos 
y .ya no puedo mAs y A tí me entrego. 
Si fe oféndf, perdona ítiis 'agravios; 
pues quiero ver tu rostro sinenoios 
y beber el perfwtDe^dp tus lAbios 
y mirarlnéeal.Ít>i.ciclo.sde tus ojos. 

¡Ven!....Mírame A tus pies enamorado, 
implorando tu amor que me ha matado . 
No me guardes encono 
ni me dejes morir desesperado, 
hoy que sé que eres vil y te perdono. 

¡Ven!-... Tus ojos me itnpulsan á quererti-
con fuerza irresistible.... ¡Y quiero vcri^! 
¿Ves? Te pido tu amor y estoy llorando...-
¡Ven.... ven A mi. que el corazón, que eshlandi ' . 
hoy ha vencido A la razón, que es fuerte! 

C.\Ri.os FELICES-ANDÚJ.^R. 
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i. 

lí'. 

Con motivo de haber tenido que marchar á Ma­
drid, á donde le reclamaban asuntos de interés par­
ticular, ha cesado en el cargo de director de este pe- • 
riódico nuestro queridísimo amigo y compañero don 
Carlos Felices Andújar. 

No; no se pongan tristes nuestros lectores. 
Esta no ha de ser causa para que se vean privados 

de saborear con la misma frecuencia que hasta aquí 
los gallardos frutos de su ingenio. 

Un cordón nuestro ORGANMLI.O 
en la manivela tiene 
que llega al mismo Madrid. 

Por este medio sencillo 
Carlos puede hacer que suene, 

. ¡Cómo'hemos dado en el quid! 

Ahora, como complemento á la noticia anterior, 
paso á decir á ustedes que se ha encargado de la di­
rección de este periódico nuestro compañero E). Fer­
mín Gil de Aincildegui. r; . ; . . 

D. Anselmo Mirallesy Alcazaba, ••• 
que era por cierto un hombre de valíaj:-' •.,. 
siempre que iba á dormir se persignaba '•': 
y rezaba después la letanía. 

En cambio Djn Facundo Caramelo, .-,••,;-
que sin duda era raro como él solo, , '''•'.• 
al acostarse.se tragaba un pelo . • • . : ' . ' ;;" 
y en seguidita se cantaba un polo. ..:*.. ••••.... 
" Porestas'y otras cosas parecidas. .'', • •, 
afirma el sacristán de Villapuerto 
(modelo de personas distinguidas) -, 
que cada hombre es un mundo. ¡Y ésrnuy cierto!.; 

* • - . ^ - . . • - . K ; 

' ' * * ' . ' • • • • ' ' . ' • ' ' . ! . • 

¡Oh, lectores adorados! -';.; • ".•:. ' • •, 
I ¡démosle gracias á Dios! 

jVanohay que temerá los 
billetes falsificados! 

He aquí de que modo dan cuenta de este impor­
tantísimo descubrimiento los periódicos de todas 
partes. • 

(lEl medio más fácil"de conocer los billetes de Ban­
co falsos, es mojarlos; ' 

Una vez húmedos, las líneas y dibujos que tienen al : 
trasparente se desvanecen y Q;a<i no se ven en los fal-/' 
sos, mientras que se acentúan en los buenos. 

Conviene no mojarlos" demasiado, sino pasarles 
por encima una esponja.» . • 

Es un gran descubriníiento... ,̂  
Sobre todo es cosa nueva, 
y en este mismoniomento 
vamos á hacer una'pr.ueba. . 

Conque á ver si hfi^ por ahí 
quien la operación' complete; 
porque la esponja está aquí, , 
no falta más que... . el billete. • 

• • 
Un periódico inglés, el Daily Telegrapli, ha pues 

to al público erproblema de si deben fumar las- mu-
'jeres. 

El público puede emitir su parecer por medio de 

?% 
cartas que el periódico se apresura diariamente" á dar • 
cabida en sus columnas. 

Y... ¡cosas de los ingleses! la mayor parte de IOÍÍ 
votos resultan en favor del proyecto. 

¿Qué les parece á Vdes.' 
Yo creo que es necesario librar una campaña rudí-

siina en contra; porque ellas,siempre blandas p^ra con 
las exigencias de la moda, no vacilarán en aceptar 
como el mm plus ultra de la elegancia el uso'del ta­
baco . ,> 

Y como la moda dé en extenderse, vá á llegar el 
momento en que también aquí las mujeres... ¡Vamos, 
no quiero acabar la frase! ¡Solamente la idea me cris­
pa los nervios! .:; 

¿No les sabrá á ustedes mal ): * 
ver si llega ese momento, f 

.-..á una chica angelical i 
. fumar cigarros de á real 

y escupir como un sargento.'' 
Pues tal vez muchos tendremos 

para cuando nos casemos 
. .reservada la chiripa ;. 

de qué la'mujer que amemos i 
•: declare que fum \ en pipa!. \: 

• • ' • • • • > • * • 

. _Una^buena noticia para los suscritorcs de Iqs puc-
. 'b los : •' • • . . • • ' :' 

Hoy cumple Er. ORGANILLO los primeros tres me­
ses de vida. ;• 

;Han entendido Vdes la indirecta? .• 
Pues el.presente número es el último que ren-jiti mos 

á los que han dado en el quid de hacerse los áuecos 
¡jjLo oyen .Vdes? • . ; 
' ~ ¡Cómo.qüieii oye.Uoyei;! ¿Verdad.-

Pues-abran usfe,dé|!,já>;Sombrilla; porque cíomo el 
despecho,consiga' áÍTgfihJv|hcer en nosotros^ ciertos 
escrúpulos, la-lluvia va'a-sÉf.^e ;nombres propios y... 
¡esa sí la sentiran.ustedes! ' .'. ' • 

• ; " . • • . ' , ' " ' - * , ' 

; . * . ' ' . - • " ' • • - • • ^ 

• ••,,.'. .Hacóinenzado.á. soplar \ 
.' •'.con toda su fuerza el frío. 

"jNo hay quien lo pueda aguantar! ;• 
¡qué modo de estornudar : 
por esas calles, Dios mío! : 

No se da un paso siquiera j • 
sin tropezar en la acera y. 
con alguien que no estornude, i ' 
y á su pesar nos salude , 
con un ¡atchis! de primera. \--

A cada sonoro ¡atchis! \ 
responde al punto un ¡Jesús!... ".'. 
Nuestra vida está en un tris 
¡Caramba! ¡si corre un^77í 
que es señores, el 7/í'/;;.;»/7<j. •!,' 

.. ' Y si él no quiere ceder ; 
en su campaña horrorosa, 
no sé qué vamos hacer, • 
pues da lástima de ver 
tanta nariz lacrimosa. 

Pero, no; no cederá; 
él tiene sus aficiones 
y no las desecha. ¡Cá! :; 
¡Conque me ha llenado ya 
las manos de sabañones! . : 

A L M E R Í A 
TlpOBraíla do "La Pravineia, , 
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DE BUTEN, 

^ 

Por rebonita , por salerosa, 
•-jle asta n iña cualquiera cosa 
y con su gracia, que os de pr imera , 
y la sanduga do esta chiquilla, 
nos hace á todos, si ella quisiera, 
b.iilar un tango de coronilla. 
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